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Bristol: redada policial que enardece a la empobrecida 
comunidad negra. Un día y una noche de violencia, con 130 
detenidos, 19 policías heridos y quema de vehículos y 
edificios. 
Brixton: un rumor sobre el apuñalamiento de un joven negro 
por la policía levanta una multitud de 5.000 personas que se 
enfrentan a la autoridad: 365 heridos (300 de ellos, policías), 
dos noches de disturbios y quema de 150 edificios y un 
centenar de coches. 
Toxteth, barrio de Liverpool: arresto injustificado de un 
estudiante, choques violentos, muerte de una persona, 500 
detenidos, 500 policías heridos. La revuelta dura nueve días 
durante los cuales se quemaron 70 edificios. 
Handsworth, barrio de Birmingham: arresto que provoca un 
levantamiento y choque entre las comunidades negra y 
asiática. 
Tottenham, barrio de Londres: muerte de una mujer negra 
cuando la policía registraba su casa; la protesta callejera 
derivó en la muerte del agente Blakelock, apuñalado por la 
multitud. 
Brixton: muerte de un joven negro custodiado por la policía 
tras un robo. Centenares de protestatarios callejeros y 20 
detenidos. 






















Muerte de un joven negro en Tottenham acribillado por la 
policía. El hecho, en un barrio agobiado por la crisis y los 
recortes, desata una ola de revueltas en los barrios 
londinenses. Lo que inicialmente era una manifestación 
antipolicial de 300 vecinos ante la comisaría central se 
transforma en revuelta violenta. 
El mismo día que el miedo arrasa las Bolsas mundiales, 
empieza “la batalla de Londres”: la violencia, el pillaje y los 
incendios se extienden por la capital y se propagan también a 
Birmingham, Leeds y otras ciudades. Vandalismo y 
enfrentamientos entre los manifestantes y policías 
antidisturbios, muy virulentos en Hackney y Brixton. Los 
activistas se conectan a través de Blackberries (que “permiten 
emitir el mensaje de dónde se da la oportunidad de pillar 
teléfonos móviles, electrodomésticos o ropa deportiva gratis”, 
corresponsal). El primer ministro Cameron suspende sus 
vacaciones y se pone al mando de la situación. 
Londres amanece tomada por 16.000 agentes y en etado de 
máxima alerta mientras los comercios cierran sus puertas al 
caer la tarde para evitar saqueos. El análisis balístico muestra 
que el joven de Tottenham no disparó a los agentes. Alrededor 
 
 











































de mil detenidos. La violencia prende en Manchester (con 
incendios de locales y asaltos a comercios), Birmingham, 
Wolverhampton y West Bromwich; la policía, desbordada, 
observa los saqueos. Croydon, en Londres, “zona de guerra” y 
barrio donde fallece la primera víctima. Centenares de 
vecinos, organizados en Twitter, se lanzan a limpiar las calles. 
Cameron, que tardó tres días en darse cuenta de la gravedad 
de la crisis: “Haremos lo que sea para restaurar la ley y el 
orden”. La violencia en las calles parace disminuir, pero son 
asesinados tres musulmanes que protegían unas tiendas en 
Birmingham y un hombre recibe una brutal paliza al intentar 
sofocar un incendio en Ealing Broadway y muere unos días 
después. Ahmadineyad pide a la ONU que intervenga y frene 
“el comportamiento salvaje” de la policía inglesa. 
El Gobierno, con el apoyo de la oposición, refuerza la 
seguridad y la justicia para dar un castigo ejemplar a los 
movilizados. La policía lleva a cabo redadas masivas y divulga 
las fotos de los violentos. Entre los acusados por robo hay 
personas marginadas pero también jóvenes acomodados, 
profesores y niños, hasta una prometedora atleta de 18 años 
denunciada por su madre. Cameron niega que los problemas 
sociales sean el origen de la crisis: “Son solo delincuentes” (le 
apoya el 42% de la opinión pública sondeada). 
El Gobierno presenta cargos contra 800 saqueadores de las 
1.700 personas detenidas por los disturbios. 
El Gobierno rectifica la dureza, thatcheriana, de su discurso y 
admite ahora que hay que integrar a las comunidades 
marginadas. 
Pero Cameron insiste en la “tolerancia cero” y denuncia el 
“colapso social a cámara lenta” del Reino Unido, mientras que 
el lider laborista Miliband, inicialmente muy en línea con 
Cameron, subraya que el egoísmo y la irresponsabilidad no 
son patrimonio exclusivo de los jóvenes de clase baja, que 
siguen la senda de los banqueros y de los parlamentarios 
corruptos. 
Sentencias ejemplarizantes y rápidas contra los alborotadores 
detenidos, defendidas por Cameron y criticadas por otros por 
la desproporción entre delito y castigo. 
 
